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CAPÍTULO xir. 7

rala. Mu Qncrclaro , ciudad coiisiderahlc, situada cu

el cainiuo de Méjico á Ouanajuato, se cousuiucu

aiuialincntt; cu luiccr inautas y rebozos, 200,000 li-

bras de algodón: la fabricación de mantas ó telas de

algodón asciende á 20,000 piezas al año de 3'2 varas

cada una. En 1802, se contaban en la Puebla, mas

de 1200 tejedores * de telas de algodón y cotonadas

rayadas. En esta última ciudad y lo mismo en Méjico,

la impresión de las telas pintadas lia liccho algunos

progresos de pocos años á esta parte, tanto las que so

importan de Mímila, como las que se fabrican en

Nueva-España. En el puerto de Tebuantepec
,
pro-

vincia de Oajaca, los indígenas tiñen de púrpura el

algodón en rama , esucgán dolé con la capa ó cu-

bierta de cierto murex que se encuentra pegado á ro-

cas graníticas. Según una antigua costumbre, lavan

el algodón para avivar el color, enagua del mar, que

en aquellos parages es muy rica de muríate de sosa , ó

sal común.

Las mas antiguas fábricas de paño de Méjico, son

las de Tezcuco. La mayor parte de ellas fueron esta-

blecidas en r5()2 por el virey don Francisco de Ve-

lasco 11, bijo del célebre condestable de Castilla, se-

gundo virey de la Nueva-España. Este ramo de in-

dustria nacional fue pasando poco á poco ámanos de

los indios y de los mestizos de Qucretaro y la Pue-

bla. Por el mes de agosto de í8o3 visité las manu-

( Maimsciitu. )


